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U no de los hitos editoriales del año, el ensayo de

Miguel Oelibes (2004) sobre la novela española,

nos ofrece el punto de vista de este paradigma de

la solidez convencional narrativa, adalid de la

"línea clara", sobre lo dado en llamar "novela experimental"

o "experimentalista" en los años sesenta y setenta:

"La palabra se erige en principal protagonista [...].

Nace así una neorretórica que, cuando no está servida

por un auténtico escritor, llega a indigestarse. [...] Los

menos, los narradores de calidad, nos ofrecen ejercicios

literarios de calidad, nos ofrecen ejercicios literarios enri­

quecedores, cuando no interesantes, mientras que los

menos dotados nos exigen un esfuerzo intelectual des­

proporcionado y, las más de las veces, inútil. El relato no

llega a prender nuestro interés, ahogado por la fronda ver­

bal que termina erigiéndose en protagonista de la obra."

(2004: 151).

Sin quitar un ápice de razón a las palabras de Oelibes,

circunstancial cultivador de la misma, muy fácil resultaría

desmontar los argumentos aducidos: en efecto, la novela

clásica -si sirve este término para designar aquella cuyo

objeto es, simplificando tal vez en demasía, narrar una

historia más o menos realista con los parámetros asigna­

dos a la novela burguesa desde el siglo XIX- puede pecar

de la misma palabrería y, en manos de un autor incompe­

tente, exigir demasiado esfuerzo a cambio sólo de una

trama argumental, no más interesante en tantas ocasio-
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nes que el manejo del lenguaje. Al fin y al cabo, cada

novela supone un reto, un experimento en sí misma: lo

que se modifica es la incidencia del juego visual, intelec­

tual, lírico o estructural para la plasmación de las ideas

que la han de sustentar El problema surge cuando se

aprestan elementos tales como la desidia del lector, poco

afecto en ocasiones a estos "esfuerzos", o los miedos edi­

toriales, que tanto inciden en los modos de elaboración y

recepción del objeto artístico.

Agostadas las polémicas surgidas al calor de los

postmodernismos y de la complejidad artística contem­

poránea, sobre las que sin embargo tanto hay que refle­

xionar todavía, muy mesurada y tímidamente algunos

autores de nueva hornada asumen esta tradición, arrin­

conada por el hastío de los años setenta pero no por su

inviabilidad, y la mantienen viva, amoldándola a los pre­

supuestos novelescos del bien asentado nuevo siglo. Ya

no es que la novela experimental asuma la forma de la

novela convencional para potenciar su accesibilidad

(Waugh 1984), sino que la novela convencional es la que

retama sin complejos los modos compositivos de aqué­

lla para sus intereses.

Acaso los experimentos más interesantes y radicales

se estén dando en otras literaturas, como la francesa,

admirable por su desparpajo y por mantener al alza valo­

res como el de la búsqueda. Entre ellos, el reciente libro

Bfane -aunque el verdadero título de la novela es un icono

gráfico en blanco de una cruz y una flecha atravesando un




